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SINOPSIS

     











Wifo Medroso es un joven estudiante, cobarde y enclenque, que realizará sus prácticas de Enanología en la ciudad de Villa Trifulcas. Hasta aquí podría parecer una historia anodina y sin ningún interés. ¿Pero habría sido escrita si lo fuera? Mientras el becario estudia las costumbres de los enanos, el mundo se encamina hacia el desastre. Elfos racistas y xenófobos, una banda criminal dirigida por un niño de ocho años, enanas homicidas, políticos corruptos, trolls, orcos, guerreros errantes, ogros y magos, bosques encantados, reinas, asesinos, peleas, palizas, asedios y batallas, mentiras, secuestros, amenazas, un burro guardaespaldas y, aunque parezca increíble, mucho mucho más. ¿Qué podrá hacer Wifo, en medio de este follón, para salvar su propia vida y la de los enanos?
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PRÓLOGO

     











Hubo un tiempo, no demasiado lejano, en que la capa superior del mundo tenía por delante un futuro de prometedor bienestar. Todas las razas —desde los humanos hasta los elfos, pasando por los gnomos y los enanos— medraban y se reproducían, las ciudades crecían y florecía el comercio. Era tanta la prosperidad y tantos los que disfrutaban de ella que los pueblos no encontraban motivos para quebrantar la paz que había llegado con la abundancia.

Pero la fraternidad, sobre todo la que trae consigo el progreso y la igualdad para todas las naciones, no siempre cuenta con la simpatía de todos, aunque esta confesión pueda sorprender a más de uno. 

El señor de los elfos de hielo, Velarión CLXVIII el Implacable, hijo de Velarión CLXVII el Manso, de la sangre de Velarión I el Primero, no veía en ese bienestar una ventaja sino una amenaza. De continuar aquella tendencia de prosperidad global, esa mierda de razas inferiores, como él las llamaba, no tardarían en rivalizar con los elfos e incluso en superarlos en poder y riqueza. Velarión no necesitaba poseer el don de la clarividencia para adivinar ese futuro. Gracias a su opulencia y a su insaciable fertilidad, más propia de las bestias que de los seres civilizados, humanos y enanos levantarían ciudades cada vez más ricas y reclutarían ejércitos más grandes y poderosos que harían de ellos unos rivales invencibles.

El señor de los elfos del norte no iba a permitir que su pueblo perdiera su supremacía en favor de esa chusma inmunda. Sentado en su trono de cristal, bajo las bóvedas transparentes de su palacio en Velaria, hizo llamar a sus mejores magos y alquimistas y se dispuso a cambiar la historia del mundo en beneficio de su propio pueblo. Tal era la obligación de todo buen gobernante: procurarse el bien propio a costa del mal ajeno, si era necesario. 

Los más sabios entre los elfos de hielo se encerraron en sus talleres y laboratorios y, durante meses, desarrollaron las herramientas que permitirían a su rey salvaguardar la hegemonía de su raza sobre las demás. 

Tras casi un año de investigación, los alquimistas de Velaria presentaron a su señor el resultado de sus experimentos. Una nueva generación de armas que no requerían soldados para invadir imperios y destruirlos desde dentro.

—Lo mejor de estos ingeniosos inventos —le explicó el mago del Aura Aelión— es que serán sus propias víctimas quienes los utilizarán contra sí mismas hasta provocar su propia ruina. Y encima estarán dispuestos a pagar por ellos cualquier cantidad de oro que les pidamos a cambio.

Su Majestad Velarión se encontraba a medio camino entre la intriga y la complacencia.

—¿Y cómo decís que se llamaba esto? —preguntó examinando un frasco lleno de un líquido dorado.

—Cerveza, mi rey —le explicó un alquimista tras sus anteojos de cien aumentos. El inventor se permitió la insolencia de recordar a Su Majestad, sin que él se lo pidiera, qué era cada uno de los productos que habían creado—. Este otro bebedizo se llama «vodkamiel». Los demás recipientes contienen una amplia gama de pócimas estupefacientes con efectos estimulantes, deprimentes, euforizantes, narcóticos y alucinógenos. 

El monarca se mostró sinceramente impresionado.

—Y a esta mezcla de hojas, flores y semillas de planta urtical dicotiledónea — añadió el alquimista, ya para concluir— la hemos llamado «hierba de la risa». Si se fuma como el tabaco corriente, provoca sensación de hambre y un estado de risueña idiotez que incapacita al consumidor para hacer cualquier otra cosa que no sea cerrar los ojos y balbucear majaderías.

—¿Vosotros estáis seguros de que todo esto funcionará? —preguntó Velarión, cuya posición lo obligaba a reservarse cierta desconfianza.

—¿Que si funcionará? —exclamó eufórico el mago del Aura—. Los enanos, los humanos, los gnomos… Todos ellos son criaturas tan débiles de espíritu que consumirán nuestras trampas mentales con voracidad. Tan solo tenemos que distribuir estas sustancias entre ellos y su tendencia natural a la degeneración se encargará de que las consuman hasta reventar.

Y así fue como Velarión, rey de los elfos de hielo, se dispuso a sumir a sus adversarios en una edad oscura de adicción y degradación moral que seguro que acabaría por destruirlos.

—He aquí mi invencible ejército —dijo contemplando aquel muestrario de pociones y brebajes—. Ya se pueden dar por muertos esos miserables, desgraciados, canallas, sabandijas, montones de mierda, hijos de perra…

—Majestad —le llamó el alquimista viendo que el soberano empezaba a rechinar los dientes y a arañar la mesa con las uñas.

—Sí, ya me calmo. Es que es hablar de otras razas y me enciendo. No puedo evitarlo.





El plan de Velarión se puso en marcha. Los elfos de hielo se encargaron de exportar al resto de la capa superior del mundo la cerveza, las pócimas narcóticas y la hierba de la risa, obteniendo, además, cuantiosos beneficios de ese comercio perverso. Con los años, esas sustancias fueron incluyéndose en la dieta diaria de los enanos, los humanos, los gnomos e incluso los trolls y los orcos, corrompiendo la rectitud de sus almas.

Todo marchaba según lo planeado. El rey saboreaba el envilecimiento de sus enemigos desde su palacio de cristal. Pero un siglo después las cosas empezaron a cambiar, pues resultó que los elfos, en contra de lo que Velarión pensaba, también eran permeables al vicio. Y la corrupción, que no conoce límites ni fronteras, comenzó a llamar a las puertas de Velaria.
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«Todo el mundo sabe lo que es un enano aunque nunca haya visto uno. Claro que quién no ha visto a un enano, por lo menos, una vez en su vida. No hay ciudad mediana o grande en la que miembros de esa raza no hayan establecido su residencia permanente, ni población pequeña por la que no haya pasado en alguna ocasión un enano acompañado de un poni cargado de cachivaches.

¿Pero qué es un enano? Un elfo diría que se trata de una bestia alcoholizada que no conoce el decoro ni cuando yace inconsciente en el altar de su propia boda. Para un humano, en cambio, un enano es un proveedor inagotable de oro, cuando no de mano de obra barata que se puede emplear en la herrería, la orfebrería, la artesanía o como guardaespaldas (un oficio para el cual resultan ser erráticos pero solventes). 

Para un troll, en ausencia de una definición escrita o verbalizada, un enano es la garantía de una buena sesión de guantazos. Trolls y enanos, a quienes la naturaleza ha querido conceder las cuevas y montañas como el ambiente óptimo para su hábitat, son feroces enemigos que jamás rehúyen la oportunidad de partirse mutuamente las extremidades. El mismo ambiente natural lo comparten con los trasgos, pero tales criaturas solo representan una molestia, en ningún caso una amenaza.

Todas esas definiciones son desde luego acertadas pero insuficientes, pues solo inciden en los rasgos más visibles y superficiales del carácter de esta raza fascinante. 

Para conocer bien a los enanos es necesario convivir con ellos en sus propias ciudades durante un periodo prolongado de tiempo, compartiendo con la comunidad todas las manifestaciones de su compleja cultura.»



Tales palabras, contenidas en el libro Enanos: ¿tunantes o psicópatas?, del profesor Enefecto Smith de la Alta Escuela de Humanidades de Bellavista, fueron las que inocularon en Wifo Medroso la pasión por el estudio de una raza tan asombrosa como desconocida. 

Cuando a sus veintidós años se le presentó la oportunidad de realizar las prácticas de sus estudios de Cultura de las Especies en una ciudad enana, no se lo pensó ni una vez y media. El profesor Enefecto lo llamó a su despacho y le ofreció el proyecto, poniendo especial énfasis en la importancia de aquellas investigaciones. Semejante proposición provocó en Wifo un sentimiento aún mayor de hallarse ante una empresa de gran trascendencia cultural. 

Lo que el profesor Smith no le dijo fue que el departamento necesitaba disponer de más estudios de Enanología porque había muy pocos volúmenes de esa materia y la estantería se estaba venciendo por el lado de la Elfología —campo en el que sobraban las tesis—, con el consiguiente riesgo de que la estantería se rompiese y hubiera que comprar una nueva; contratiempo este no previsto en los presupuestos. Por esa razón lo animó a recoger cuantos más datos pudiera, ya que la nota se concedía al peso.

Al día siguiente Wifo fue al decanato de su escuela a solicitar una beca para realizar prácticas académicas en el extranjero. 

El ayudante del vicedecano había salido a desayunar, de modo que se sentó en una silla a esperar. Aprovechó para comprobar que llevaba consigo todos los documentos requeridos para formalizar la solicitud, incluyendo dos retratos recientes a tamaño minúsculo y un certificado de penurias económicas, firmado por sus padres y vecinos, que demostrase que necesitaba la ayuda solicitada y que no la pedía para emplearla en oscuros vicios juveniles. A mediodía, viendo que aquel hombre no terminaba de llegar, tuvo que marcharse. 

Volvió al día siguiente, pero el ayudante se había ido de puente y no aparecería hasta el lunes. Después del fin de semana le informaron de que el trabajador había enfermado de fiebres violetas a la vuelta de su viaje por las Tierras Chuscas y que no se reincorporaría a su puesto hasta la semana siguiente. Tampoco había allí nadie que lo supliera. Cuando preguntó a otra empleada si podía entregarle a ella la solicitud de beca, la mujer lo miró con tal sorpresa e incredulidad que Wifo creyó tener un grongo de las cavernas a sus espaldas. 

—Lo siento —le aclaró la mujer—. Yo soy del departamento de becas para estudios locales, no extranjeros.

—Ya, pero tengo todos los papeles preparados. Solo tendría que sellarme la solicitud y dársela a su compañero cuando vuelva.

—Sí, pero yo tengo el sello de becas locales. ¿Lo ve? Aquí lo pone, en pequeño: «Estudios locales». 

—Pero el sello de becas en el extranjero está sobre la mesa de su compañero. Lo estoy viendo desde aquí. —Tenía que intentarlo a pesar de la temeridad que suponía insistirle a un empleado público. 

La indolente señora tuvo a bien contestar al estudiante, aunque ya había dado por zanjada la discusión antes incluso de que comenzara: 

—Lo sé, jovencito, pero ese de ahí no es mi sello. Mi sello es este que sostengo ahora mismo en mi mano. Si empezamos a utilizar sellos que no son los nuestros esto sería una anarquía. ¿No le parece?

—¿Y tardará mucho su compañero en incorporarse a sus labores?

—Pues, según he oído, se ha cogido unos cuantos días de asuntos propios para reponerse de sus fiebres. Supongo que dentro de una semana ya estará aquí —le informó la empleada pública número dos mil doscientos setenta y ocho de Bellavista bajo su moño arquitectónico.

Wifo aprendió que el plazo establecido para cualquier trámite administrativo solía ser «una semana», y que los siete días constituían la medida de tiempo más pequeña en que se podía descomponer una gestión burocrática.





El día 2 del mes siguiente por fin volvió al trabajo el guardián del sello de estudios en el extranjero. Ciertamente estaba demacrado y tenía un color violáceo en la esclerótica de los ojos. De mala gana invitó a Wifo a tomar asiento.

—¿Para cursar estudios dónde? —le preguntó comprobando la solicitud de beca.

—En Villa Trifulcas.

—Villa Trifulcas, veamos… —Examinó un voluminoso cartapacio con el cuidado de quien sopla la flor de un diente de león—. Así que Villa Trifulcas, ¿eh? —Continuó pasando páginas muy despacio, inspeccionando cada hoja aunque supiera que en ella no estaba lo que buscaba. 

—Sí, así es, Villa Trifulcas, en el norte, justo antes de llegar al Reino de los elfos de hielo.

—Así que el norte, ¿verdad? Mmm… Los elfos de hielo, ¿eh? Ajá…

—¿Se encuentra usted bien? —preguntó Wifo al empleado al ver que sus ojos se cerraban y su cabeza se acercaba cada vez más a los legajos. 

El hombre reaccionó irguiéndose en su butaca.

—Villa Trifulcas… Sí, aquí está. Villa Trifulcas, ciudad minera en el antiguo Reino enano de Rogrund.

—¡Esa misma, esa!

El funcionario miró meditabundo a Wifo por encima de sus gafas. Luego se las acercó más a los ojos empujándolas con el dedo corazón.

—A estudiar a una ciudad enana… Tú… —Lo señaló con su pluma. 

—¡El mismo que viste y calza!

—Verás, chico… —El hombre se quitó despacio los anteojos y vació sus pulmones con un ronroneo de agotamiento—. La enana es considerada una raza de riesgo medio; y digo únicamente medio porque, por fortuna, no estamos enemistados con ella. De modo que para concederte una beca de estas características debes cumplir una serie de requisitos físicos. Unos requisitos que salta a la vista que no reúnes. Veamos… ¿Cuánto mides?

—Ciento setenta y dos centímetros.

—¿Y cuánto pesas?

—Cincuenta y cuatro kilogramos.

—Ya… ¿Bebes alcohol?

—No, señor. Nunca —contestó a esa pregunta lleno de orgullo.

—¿Sueles meterte en líos?

—Jamás. Soy una persona muy tranquila que siempre obedece la ley y las normas del decoro. 

—Pues te van a hacer trizas allí. Mira, no voy a denegarte la solicitud porque no encuentro el sello de denegar solicitudes. Tú verás lo que haces y dónde te metes.

Trasobaldo Cuitas, empleado público número mil novecientos cincuenta y uno de Bellavista, sabía que los profesores de las altas escuelas no tenían reparos en exponer a sus alumnos a un peligro mortal con tal de llenar las bibliotecas de montones de libros que después nadie leería. Era una especie de adicción, bastante generalizada, que sufría el profesorado por acumular nuevos datos que nadie necesitaba. Pero él no quería entrometerse. Su labor consistía en aprobar o denegar solicitudes sin establecer vínculos emocionales con los solicitantes ni preocuparse por su supervivencia.

Sellada la solicitud, solo faltaba la firma del vicedecano de becas, que en aquel momento estaba de vacaciones en el Mar de Espuma. Dos meses después de rellenar el formulario, Wifo tuvo por fin su resolución de beca aprobada. Un conserje le entregó el importe estipulado de la ayuda: dos mudas de ropa, un burro, un tarro de tinta y comida suficiente para cubrir el trayecto de ida.





Con todo aquello y su cuaderno de notas se puso en marcha. Estaba tan determinado a vivir aquella experiencia que se enfrentó a la explícita desaprobación de su madre, que se la expresaba sin delicadeza alguna, pues para algo era su madre y lo había parido.

—¿Pero tú eres tonto o es que te ha sorbido el cerebro un gusánido? —le abroncó el día que se enteró de sus planes. 

Wifo se tapó la cara con un brazo. Era un gesto inconsciente que realizaba cada vez que su madre le reprendía.

—Jo, mamá, todos mis compañeros de la escuela harán sus prácticas en algún país lejano…

—Y si todos tus compañeros meten la cabeza en la boca de un grongo de las cavernas, ¿tú también lo haces?

—No, mamá —admitió acorralado y cabizbajo. Odiaba los razonamientos estúpidos porque no existía manera de rebatirlos sino con otro argumento aún más idiota, obligándole de esa manera a entrar en una espiral de imbecilidades de la que una persona sensata nunca sale victoriosa.

Su madre, Ramona Medroso1, dejó el guiso cociendo a fuego lento y apoyó sus manos en las caderas, sobre el delantal salpicado de salsa de champiñones.

—Mira, Wifo. Vale que hayas estudiado Humanidades, el conjunto de disciplinas científicas más peligrosas de este mundo. Eso lo puedo aceptar porque tu padre era filólogo y te habrá transmitido su temeridad. Pero irte a estudiar a los enanos, ¡eso es lo que no me entra en la cabeza! Hijo mío, pudiendo terminar tu tesis con los elfos, con los duendes… Con los etéreos, incluso. ¡Pues no! ¡Con los enanos! ¡Con esa horda de sociópatas!

—Pero, mamá —suplicó él—, la Enanología Comparada es un campo poco explorado y con muchas salidas profesionales.

—Está bien, está bien. Haz lo que te dé la gana, que ya eres mayorcito. Pero una cosa te voy a decir: luego no vengas aquí llorando y diciendo «Mamá, tenías razón». No, señorito. Si lo empiezas lo terminas, como tu padre su estudio de las lenguas ogras, que le costó el cráneo pero lo terminó. ¡Vaya si lo terminó!

Y en efecto no volvió llorando. Cada uno de los días que pasó en Villa Trifulcas deseó hacerlo, pero aguantó con determinación. Y al cabo del tiempo ya le parecía coser y cantar. La enana era una raza peculiar, por decirlo de algún modo, pero si conseguías seguir de una pieza conviviendo con ellos, terminabas profesándoles afecto. En los enanos no había maldad; solo tosquedad y cierta laxitud etílica.
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El día de su partida solo fue a despedirle su madre, y lo hizo porque deseaba seguir recordándole su más firme desacuerdo con la decisión de irse. Por eso y porque tenía que llevarle las fiambreras con su comida vegetariana y las pomadas, ungüentos y pociones para sus frecuentes enfermedades, achaques y afecciones. 

No acudió nadie más. 

—¿Y mis hermanas? ¿No vienen? —preguntó Wifo, al que tampoco extrañaba demasiado su incomparecencia.

—Están muy ocupadas —le dijo Ramona.

—¿Las cuatro a la vez?

—Ay, hijo, ya sabes que tienen muchas cosas que hacer —trató de excusarlas Ramona. 

«Pues como no sea salir por las noches y dormir por las mañanas», pensó Wifo. Luego abrazó a su progenitora en silencio, le dio los pastelillos de almendra que había comprado para agasajar a los familiares y amigos que no se habían presentado y se marchó a lomos del burro de la beca. Le habían advertido de que aquel era un animal resabiado con muchos viajes de estudios a sus espaldas. Por ese motivo era mejor no llevarle la contraria si de pronto decidía detenerse, reemprender la marcha o aliviar sus intestinos cuando sintiera la apetencia. Aquel asno, de nombre Tiranus, no aceptaba órdenes, solo sugerencias.

Dejaba atrás años de estudio y enfermedades para afrontar un futuro lleno —si tenía suerte— de estudio y enfermedades. Solo le pedía al porvenir que no lo tratara peor de como le había malcuidado hasta la fecha. Con las penurias presentes, a las que se había habituado, podía convivir dignamente.

Según el folleto que le proporcionaron en la escuela tenía por delante varias semanas de viaje. Y eso si no padecía algún contratiempo, como un diluvio otoñal que le provocara alguno de sus frecuentes catarros o una de sus diarreas postraumáticas después de llevarse algún susto.

La carretera que unía Bellavista y Villa Trifulcas era una de las principales del continente. Ancha y bien pavimentada, discurría paralela a la costa a través de suaves colinas, extensas praderas y bosques poco tenebrosos con una baja densidad de criaturas abominables. La posibilidad de morir acuchillado en aquella transitada vía, o de ser víctima de un asalto a manos de unos maleantes desharrapados, no era mayor que en una escuela pública de la ciudad.

Lo que más preocupaba a Wifo, sin embargo, era el alojamiento. Debido a su exigua economía, se vería obligado a dormir al aire libre a menudo, algo que no le venía nada bien para sus fríos y sus alergias. La primera noche se corrió la voz entre los insectos de los alrededores y cenaron en sus piernas. Por su culpa se pasó la siguiente jornada rascándose, lamiéndose y soplándose los brazos alicatados de mordiscos y picaduras. No obstante, la cuestión de las pernoctaciones, que tanto le inquietaba, quedó resuelta por un golpe de suerte durante el tercer día de marcha. 

Al caer la tarde recogió a un hombre que hacía «para-mulas» en el borde del camino. A primera vista se trataba de un individuo pintoresco: vestía pantalones bombachos estampados en colores vivos y una camisola que, medio desabotonada, permitía admirar la abundancia de su vellosidad pectoral. A Wifo le recordó a uno de esos chicos de su barrio que seguían la moda pirata, que era la que se llevaba entonces. Aunque aquel hombre no era ni mucho menos un chaval de su edad. Si la indumentaria de una persona, como dicen los expertos en moda, es un reflejo de su personalidad, entonces aquel hombre debía de ser una bailarina exótica o un travesti neurótico. Y a pesar de sus pintas, el instinto de Medroso consideró que no era peligroso ofrecerle ayuda.

Le dio el «so» a Tiranus, que tuvo la gentileza de pararse. 

—Saludos, buen hombre. ¿Adónde te diriges? —preguntó Wifo al singular viajero.

—¿Y tú? ¿Adónde vas tú? —le interpeló el otro.

—Yo al norte, a Villa Trifulcas.

—Qué casualidad, yo también voy al norte.

—Genial, puedo llevarte. Si el burro accede.

Tiranus se mostró conforme y juntos reemprendieron el viaje. 

El animal avanzaba a paso roncero, absorto en sus burradas, lo que les daba el tiempo y la tranquilidad suficientes para charlar. El extravagante individuo le contó que se llamaba Remington Pendencias y que lo suyo eran las importaciones y exportaciones de ingredientes para pociones mágicas: ojos de tritón, lengua de quimera, pelos de medusa… Todas esas cosas con propiedades fabulosas. A Wifo no le fue difícil deducir que su acompañante se dedicaba al menudeo criminal y que eso que él llamaba «pequeño negocio» era en realidad tráfico ilegal de objetos mágicos, aunque a una escala discreta. Nadie que viva de su honrado trabajo se tapa la cabeza con un cubo cuando ve acercarse a un guardia. «Pero bueno —pensó—, mejor mal acompañado que solo.»

Aun así, el tal Remington parecía un tipo inofensivo e incapaz de algo peor que la sisa. Además su carácter dicharachero hacía más amena la travesía. Entre jornada y jornada le contó todas sus heroicas hazañas en los campos del combate singular, los insultos temerarios y la liberación de personas desvalidas. A veces narraba sus epopeyas con tal efusión que detenía la marcha, se bajaba del burro e interpretaba con pasión la escena. Era increíble lo mucho que había vivido. En una ocasión, incluso, rescató a una princesa elfa del Mar de Zafiro, pero era tan insoportable que a los pocos días se la devolvió al dragón, que tampoco la quería. Fue una dura lucha para decidir quién se libraba de ella. 

—Antes de hacer el bien entérate de a quién beneficias, no vaya a ser que acabes haciendo el mal —aconsejó Remington al joven.

Wifo asintió fingiendo que estaba de acuerdo y el pícaro se animó con el relato de otra aventura increíble, esta vez relacionada con unos leñadores, una partida de cartas y no sé qué de un desgarro anal.

Lo de dormir al raso, en efecto, quedó también solventado. Desde que recogiera al «comerciante», pasaban las noches a cubierto, lo mismo en un calabozo que en un prostíbulo o en un bar de carreteros. El estudiante nunca había estado preso ni había visitado una casa de los placeres cárnicos. Su nuevo amigo, en cambio, se encontraba en su salsa en esos establecimientos. Muchas de las chicas le conocían, y eso que hicieron escala en casi todos los lupanares de casi todas las poblaciones entre Bellavista y las Montañas Ferrugientas.

Una noche, después de una jornada como otra cualquiera a lomos de Tiranus, pararon en un local situado al borde del camino. En comparación con otras fondas en las que habían entrado, esta parecía bastante normal y hasta legal. Una cabaña de madera con un cartel colgando de dos cadenas en el que se leía: «Posada Raciones y Mazmorras. Se sirven tapas y se permiten conciliábulos pacíficos». 

Por dentro era un lugar acogedor en el que comerciantes, viajeros y rufianes tuertos y desdentados podían descansar las piernas o urdir planes mafiosos mientras degustaban las viandas más populares de la región en un ambiente hogareño.

Wifo y Remington se acomodaron en una mesa cercana a la lumbre que templaba el ambiente y lo teñía de un agradable tono crepuscular. Enseguida apareció el posadero, un hombre calvo y de color rosa que les preguntó con una sonrisa tensa como un tendedero:

—¿La bolsa?

Remi le hizo una señal a su acompañante para que sacara su saquillo de monedas. 

—Excelente —dijo el tabernero al comprobar que podían pagar la cuenta—. ¿Qué van a tomar los señores?

—Tráiganos una jarra de su mejor vino y una cazuela de su mejor estofado —pidió Remington. El traficante demostraba un gusto exquisito en la mesa cuando no tenía intención de pagar él. 

Al marcharse el posadero hacia la barra, Wifo contempló con desolación la delgadez de su saquillo.

—Esto es todo lo que me queda para llegar a Villa Trifulcas y para un año de imprevistos allí.

—Tranquilo, chico. Ya me las apañaré yo para que nos inviten. ¿Cuándo has tenido que pagar tú algo yendo conmigo?

—Siempre —contestó Wifo con cierto hartazgo—. Hasta las prostitutas, y eso que yo no me he acostado con ninguna.

—¡Ese es tu problema! —le aleccionó Remington desde el respaldo de su silla, donde se balanceaba con las manos en la nuca—. No disfrutas de tu dinero, chaval. Solo lo amasas como si fueras una hormiguita. Y al final viene cualquier caradura y lo disfruta por ti. 

—Sí, como tú por ejemplo.

—Yo, yo, yo… Siempre yo. Ese es otro de tus defectos: siempre le echas la culpa de tus problemas a los demás. ¡Un poco de autocrítica, muchacho!

—¡Pero si eres tú quien está dilapidando mis ahorros! —exclamó el estudiante, aunque lo suficientemente bajo para que no lo oyeran los demás clientes.

—Bueno, bueno. No nos perdamos ahora en matices y vamos a disfrutar de la cena, que te noto bastante tenso esta noche.

Era la primera vez que discutían y Wifo sintió que se estaba perdiendo la magia entre ellos. El delincuente ya no le provocaba esas carcajadas del primer día, y su desparpajo aprovechándose de la gente y las circunstancias, antes tan divertido, no le hacía ahora tanta gracia. Aun así decidió callarse sus reproches. No quería empeorar las cosas y tener que proseguir el viaje él solo a merced de criminales más violentos. Si tenía que elegir, prefería que le vaciasen la bolsa con simpáticos escamoteos que a puñetazos y puñaladas.

No habían terminado de comerse la sopa de tripas de carnero cuando un vozarrón medio ebrio se levantó por encima del suave murmullo del Raciones y Mazmorras.

—¡Vaya, vaya! ¡A quién tenemos aquí! ¡Si es el señor Remington Pendencias, ni más ni menos!

El vocejón pertenecía a un hombre que sentado medía lo mismo que el posadero de pie y que de ancho daba la impresión de medir casi lo mismo que de alto. Él solo ocupaba un lado entero de la mesa, mientras que en el otro extremo se apretaban como podían sus acompañantes: tres rufianes harapientos que ni juntos abultaban tanto como él.

Cada vez que Wifo veía a un maleante tan roñoso, bruto y maldentado, se preguntaba si había terminado así por ser un delincuente o si había caído en la delincuencia por ser así. Una disyuntiva de la que se ocupaba el departamento de Frenología de su escuela, una disciplina muy de moda en aquella época.

Con toda la clientela observando con expectación, el hombre gigantesco se dirigió hacia su mesa. El suelo de madera crujía con cada paso que daba.

—Pensaba que ya no volvería a verte, Pendencias. Fíjate lo que son las cosas.

Remington se levantó con toda tranquilidad, concediéndose incluso unos segundos para colocarse la camisa sobre el pecho lanudo. Si estaba nervioso o asustado, lo disimulaba muy bien con sus andares de canalla pendenciero. La voz tampoco le temblaba lo más mínimo.

—Yo también me alegro de verte, Boongo.

Los dos bribones se dieron un abrazo. Un saludo muy común entre los malhechores, que no lo hacían por sentir un afecto mutuo sino para comprobar que el otro no fuera armado. Ambos procuraron no alargar demasiado el ritual buscando armas bien escondidas, para no dar lugar a ningún malentendido entre quienes contemplaban el manoseo recíproco.

Boongo terminó el apretón con dos manotazos en la espalda de Remi que retumbaron en todo el local. A Wifo le dolieron solo de oírlos. 

El mesonero, que ya se temía un nuevo destrozo de su local, se acercó a ellos corriendo y les advirtió:

—Vosotros dos, nada de peleas. No quiero líos aquí. 

—Pues si no quieres líos no haber abierto una posada. Ya sabes cómo es la hostelería —le contestó el gigantón.

Antes de que el tabernero pudiera empezar una nueva frase, el brazo de Boongo trazó un ángulo obtuso y le partió la mitad de los dientes de arriba, justo los que usaba para sonreír a los clientes. Sus dos jóvenes ayudantes, que también eran sus hijos, lo desincrustaron de una ventana y se lo llevaron tras una puerta de servicio. 

En unos pocos segundos el Raciones y Mazmorras perdió la mitad de su clientela. Quienes no habían ido allí buscando gresca salieron a empujones adivinando lo que iba a ocurrir a continuación. El resto eran bandidos sin nada mejor que hacer que participar en una pelea multitudinaria de la que quizás podrían sacar tajada. Todavía en sus asientos, acariciaban las empuñaduras de sus armas y elegían bando, aunque visto lo visto la elección parecía bastante obvia. 

—¿Qué te cuentas, viejo amigo? —dijo Remington con su mejor sonrisa, la de calmar los ánimos ajenos.

—No me vengas ahora con tu camaradería y tu dentadura sin agujeros —contestó Boongo—. Sabes de sobra que la poción de rejuvenecimiento que me vendiste estaba en mal estado.

Remi se rascó la coronilla con los dedos de una mano.

—¿La pócima? Ah, sí, la pócima. Vendo tantas que no puedo acordarme de todas —mintió dándose importancia—. ¿Y dices que estaba en mal estado?

—Se la dimos a nuestro jefe para que se la bebiera de un trago, como tú nos dijiste —respondió el forajido moviendo una cabeza que proyectaba una sombra en la que podía caber una persona pequeña.

—¿Y no funcionó? ¿No recuperó la juventud? —preguntó Remington con su calculada incredulidad.

—¡Y tanto que funcionó! Funcionó demasiado bien, que es lo mismo o peor que funcionar mal. El hombre ahora tiene ocho años. O nueve, qué sé yo. El caso es que no para en todo el día, no nos deja dormir, nos esconde los botines… —Los gestos de Boongo habían pasado de la furia al agotamiento—. Es verdad que a veces tiene cosas que son para comérselo de gracioso, no lo niego, pero así no se puede dirigir una banda organizada. No hay manera. Además, desde que se ha convertido en un niño es mucho más cruel y despiadado. No le puedes negar ningún capricho porque te manda decapitar. La semana pasada se cogió una rabieta por culpa de un niño que le pegó un pelotazo en la cara y nos mandó pincharle el balón y azotarlo.

—Qué raro —musitó Remi. Era un experto aparentando contrariedad—. Mi proveedor es un alquimista colegiado —siguió mintiendo sin pudor. El brebaje se lo había sisado a un charlatán que vendía sus potingues en un tenderete instalado bajo el toldo de su carromato.

Es cierto que mentía tanto como hablaba, pero era difícil enfadarse con Remington Pendencias. Boongo lo sabía muy bien porque había tratado con él otras veces. Poseía un encanto personal que debía de tener un origen sobrenatural, ya que un leve aleteo de sus pestañas o una mirada de soslayo bastaban para encandilar al matón más áspero. Pero esta vez había ido demasiado lejos, consideró el gigante. No se libraría de la paliza ni con su parpadeo más embaucador. A los bribones como él había que darles un escarmiento; y lo decía otro bribón de primera. Aunque había matices. Boongo podía ser un asesino sin escrúpulos pero respetaba cierto orden para que las cosas funcionaran, lo que incluía poner fin al crimen entre criminales y centrarse en los ciudadanos honrados, verdadera razón de ser del delincuente.

—Ahora mismo voy a tener una charla con mi distribuidor. Esto no se va a quedar así —dijo Remington fingiendo preocupación esta vez. 

Luego giró sobre sus pies para salir pitando de allí, pero Boongo le puso una de sus manazas sobre el hombro y lo detuvo.

—Claro que no se quedará así, Pendencias. Esta vez te has pasado de la raya. Vas a venirte con nosotros a dar un paseo.

—¡Eh, suéltame, desgraciado! —gritó Remi tratando de zafarse de la presa que ejercía la mano de Boongo en su hombro—. ¡Wifo, ayúdame! Os vais a enterar, mi amigo es un gran mago de la Esencia y os va achicharrar con una bola de fuego.

Un vocerío llenó súbitamente toda la posada. ¡Un mago! ¡Los magos están prohibidos! Un hechicero experto era un peligro, desde luego, pero a un aprendiz de la Esencia se le podía escapar un rayo o salirle por donde no debía y dejarte tieso en un instante, incluso sin pretenderlo.

—¡Matadlo! —bramó un forajido escuchimizado y cosido de cicatrices señalando a Wifo.

—¡A por él! —rugió otro.

—¡Hay que cortarle la cabeza y luego quemarlo, no os olvidéis! ¡Y en ese orden! ¡Al revés solo conseguiréis que se enfade más!

Mientras Wifo salía corriendo del Raciones y Mazmorras, Boongo y sus matones esmirriados redujeron a Remington para sacarlo a rastras por la puerta trasera. 

—¡Dejadme! Yo no he hecho nada malo. Soy un delincuente honrado —imploraba el contrabandista, pataleando y clavando los talones en el suelo.

Uno de los bandidos le trabajó los riñones con la bota. 

—¡No me peguéis más! ¡Sois unos racistas!

—Pero si somos de la misma raza que tú —dijo Boongo un tanto confundido.

—Da igual, lo sois —sentenció Remington—. Unos racistas y unos especistas.

—Bueno, vale ya de tonterías. Metedlo en el carro, que nos lo llevamos. Este lechuguino va a conocer la ira de un niño de ocho años.

Tras pronunciar esas palabras, Boongo soltó una risotada siniestra que se oyó incluso fuera de la posada. Sus esbirros lo imitaron y comenzaron también a reírse de forma maligna. Pronto los cuatro estuvieron riéndose a la vez. Lo malo de aquella risa perversa es que uno no sabía cuándo tenía que parar porque no dependía de la gracia que te hiciera algo. 





Wifo había conseguido escapar por los pelos. Saltó por la ventana que el posadero había atravesado unos minutos antes y echó a correr hacia el palenque en el que había atado a Tiranus. Solo sentía el sudor en la cara y la humedad en ambos lados del calzoncillo. Las voces de los bandidos clamando sangre y fuego se oían demasiado cerca detrás de él, tan cercanas que creía poder oler el aliento hediondo de las bocas que gritaban a escasos metros de su cogote. Él también chillaba, aunque sus palabras no sonaban tan amenazantes.

—¡Mamá! ¡Socorro! ¡Que alguien me ayude!

No estaba claro hasta qué punto Tiranus era un burro astuto. Su carácter era demasiado reservado para lanzarse a hacer conjeturas, y a los animales de edad es difícil adivinarles las intenciones, pero aquel asno llevaba toda su vida conviviendo con estudiantes y se había resabiado con los años. 

Cuando Wifo llegó hasta él dando alaridos, perseguido por una horda de canallas, Tiranus no se inmutó. Siguió paciendo tan tranquilo en el pesebre. Parecía que no se enteraba de nada o que no quería enterarse, aunque llevaba ya un rato mirando hacia atrás de reojo. Para él era solo otra pelea, una de las muchas que había presenciado o en las que había participado. Un mero trámite de su trabajo. 

Esperó un segundo más. Dio otras dos roídas al bocado de heno que llevaba un rato rumiando. Tres segundos en total. Al cuarto, soltó de pronto los cuartos traseros y le partió la cabeza de una coz a uno de los perseguidores. El sonido fue el mismo que el de dos onzas de chocolate al separarse. Luego se dio la vuelta y, de un solo bocado, le arrancó la nariz y parte de una mejilla a otro bandido. Al tercero se lo despachó de un cabezazo en la coronilla. 

La turba asesina se detuvo y dejó de gritar. Eran siete hombres, no especialmente fornidos pero sí armados y rencorosos, y tenían sed de sangre fácil. Claro que a Tiranus le daba igual que fueran siete que catorce porque no sabía contar. Se plantó él solo delante de los bandidos, rebuznó y les enseñó los dientes enormes y amarillos. 

—Vámonos —dijo uno de ellos—. Si matamos a un animal sin las debidas condiciones sanitarias nos la podemos cargar.

A los demás les pareció una buena excusa para escaquearse salvando su honra de malhechores, así que se retiraron caminando de espaldas y regresaron al cobijo de la posada.

«¡Vaya con Tiranus! —pensó Wifo—. Con más burros como este en las ciudades y caminos, los delincuentes se podrían dar por muertos.»

—Ha sido impresionante —le dijo pasándole la mano por el lomo.

El asno se limitó a regresar al comedero y meterse otro bocado de paja en las fauces. No era burro que se preocupara demasiado por alimentar su ego, prefiriendo saciarse de hierba seca y crujiente.

Antes de reemprender su viaje, el estudiante se hizo el propósito de no recoger a nadie más por el camino, por muy simpático que pareciera. Estaba claro que uno no podía fiarse de las primeras impresiones igual que no podía confiar en la cubierta de un libro. Además, ahora tenía un burro de guerra, por llamarlo de algún modo. A partir de ese momento se sentiría más seguro viajando con Tiranus, del que no pensaba separarse ni para dormir, siempre que eso fuera posible.

—Al menos esta cena sí que me la he ahorrado —le dijo al asno mientras abría su saquillo.

En ese momento descubrió que dentro de la bolsa de cuero no había ninguna moneda. Antes de entrar en la posada tenía treinta piastras de plata; estaba seguro porque las había contado dos veces. Pues no quedaba ni un centimino. En su lugar había cinco piedras del tamaño y la forma de ciruelas, cada una de un color diferente. 

El primer y último regalo de su querido amigo Remington Pendencias.

—Qué…, qué…, ¡qué malandrín! —exclamó. Y enseguida pidió perdón a los dioses por haber pronunciado semejante insulto.
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Villa Trifulcas era una ciudad del antiguo Reino enano de Rogrund. Un reino que dejó de existir cuando los trolls, formidables bestias hambrientas de camorra, tomaron la ciudad de Rocaviva y mataron a su rey, Coscorrón III. No fue tarea sencilla acabar con el monarca y su guardia de guerreros tronchacuellos, pues en la batalla los enanos no se dejan apresar fácilmente con vida. Antes de caer prisioneros prefieren morir matando o hiriendo a alguno de sus captores. 

Los supervivientes, al final, no tuvieron más remedio que escapar hacia el oeste a través de las montañas y cruzar el Paso del Descalabro para internarse en el Valle. Allí unos opinaron que había que seguir hacia la derecha y otros que hacia la izquierda. La cuestión se debatió con una monumental tangana que provocó numerosas fracturas nasales y que dividió al pueblo en dos facciones: los que marcharon al norte fundaron la ciudad de Forcejeo y los que optaron por viajar al sur erigieron Villa Trifulcas. 

El Valle pronto se llenó de hombres y mujeres atraídos por la abundancia minera de aquellos dos nuevos emplazamientos y por la generosidad con la que se prodigaban los enanos gastando lo que le arrancaban a la tierra. Además, su gusto por los placeres baratos, añadido a su predilección por la cantidad sobre la calidad, los hacía aún más desprendidos y rentables.

A partir de aquellos desgraciados sucesos, Rocaviva pasó a ser conocida como Trollsavilla y permaneció en poder de los trolls de las Montañas Gélidas, junto al Río Gélido que bañaba las Llanuras Gélidas próximas al Mar Gélido. La intención de sus antiguos dueños era la de formar un ejército con ayuda de otros reinos enanos y recuperar la ciudad. Pero entonces un alquimista elfo inventó la cerveza y el elixir llegó hasta Villa Trifulcas y Forcejeo de la mano de los hombres del Valle. Esta nueva bebida cambió para siempre la cultura y el destino de los enanos. La reconquista de Trollsavilla fue relegada al olvido, como muchas otras cosas que perdieron su importancia relativa en la consecuente reorganización de prioridades propiciada por el alcohol.





Al pie de las altas y gruesas murallas de piedra de Villa Trifulcas, el burro Tiranus esperó a que el estudiante descargara sus bártulos y dio media vuelta, emprendiendo el camino de regreso hacia Bellavista. No fue una despedida difícil ni emotiva. El animal simplemente giró ciento ochenta grados y, sin mediar rebuzno, se alejó en busca de su siguiente pasajero.

Wifo tuvo que reprimir una náusea de pavor cuando pisó por primera vez el suelo del que, a partir de entonces, sería su nuevo hogar, al menos mientras durasen sus estudios o su cabeza permaneciera pegada a su cuello. Aunque él no temía a los enanos más que al resto de las cosas que temía —que eran casi todas—, había leído historias desalentadoras acerca de su natural brutalidad. Una barbaridad que era más peligrosa porque la ejercían sin ánimo de maldad, de modo que te podían partir por la mitad en un descuido festivo. Su tarea allí era observar, participar y confirmar o desmentir los tópicos culturales de aquella interesante especie. «De esta no salgo entero», se dijo a sí mismo, y cruzó el portón.

Por dentro, la verdad sea dicha, la ciudad no era tan imponente como vista desde fuera, aunque en absoluto desmerecía la habilidad de los enanos para la arquitectura. Lo singular de Villa Trifulcas no estaba en sus edificios sobrios y geométricos sino en su color. Cualquiera podría pensar que en una villa construida con piedra, sin ninguna presencia vegetal, todo sería gris, uniforme e inerte. Nada más lejos de la realidad. En sus suelos, techos y paredes se combinaban todos los colores de las rocas: el blanco y rosa del mármol, el morado de la amatista, el rojo del jaspe, el amarillo de la calcita o el negro de la obsidiana. Cada una colocada de modo que la luz extrajera de ella su brillo más espléndido. 

Aquella raza era ruda de aspecto y de modales pero tenía una sensibilidad estética fuera de lo común. Un enano podía tallar la joya más delicada y primorosa y, a continuación, limpiarla escupiendo sobre ella y frotándola contra su barba mugrienta. Eran como ñus trenzando flores. 

Tanta delicadeza ornamental contrastaba, como Wifo pudo comprobar enseguida, con el bullicio de la gente. Era como si una orquesta de orangutanes interpretara una sinfonía con menaje de cocina. Golpes, martillazos, carcajadas atronadoras, enanos que se hablaban a gritos aunque estuvieran unos al lado de otros… El recién llegado no había oído un alboroto así ni en la fiesta grande de Bellavista, donde la gente sacaba sus trompetas a los balcones al paso de la procesión de los tambores. Wifo ya sabía que los enanos eran escandalosos —había visto a alguno montar una zapatiesta de cuidado en su barrio—, pero no era lo mismo ver a un enano en una ciudad humana que a toda una población en su propio entorno. Aquello no tenía comparación posible.

Se armó de valor y se dispuso a tener su primer contacto con un nativo trifulcano.

—Perdone, buen señor —le dijo al primer enano con el que se cruzó; uno que cargaba a la espalda un saco lleno de cosas que chocaban entre ellas. Iba vestido con la típica indumentaria enana consistente en pantalones anchos, camisa ancha, cinturón ancho y anchas botas de piel—. ¿Sabría usted indicarme, si es tan amable, dónde se halla la casa consistorial?

El enano tardó unos segundos en reaccionar, absorto en un parpadeo incrédulo. Tenía que procesar lo que acababa de escuchar. Después se puso a reír como deben de reírse los osos, si es que lo hacen.

—¡Buen señor, dice! —Y volvía a carcajearse doblando la espalda hacia abajo y dándose manotazos en los muslos—. ¡Si es tan amable, dice!

Wifo no entendía nada. Solo sentía que el estruendo de las risotadas y los golpes que el enano se daba a sí mismo le provocaban un ligero temblor de rodillas.

—Ahí —dijo el enano cuando por fin se recompuso. Señaló un edificio de piedra con un dedo tan grueso como tres de los suyos—. ¡Buen señor! —repitió entre risotadas mientras se alejaba.

«Podría haber sido peor», pensó Wifo. Este por lo menos se lo había tomado con humor. Aunque tampoco estaba seguro de si era bueno o malo haberle divertido tanto con una simple cortesía.





El alcalde que regía la ciudad se llamaba Traumatismo. En realidad su nombre era Berfrogoon Turrorton, pero los enanos se llamaban entre sí por sus apodos, empleando su auténtico nombre nada más que para diferenciarse en caso de que hubiera dos enanos con el mismo mote, a la misma vez y en el mismo sitio, y además existiera la necesidad de referirse solo a uno de ellos. Probabilidad realmente improbable.

Wifo ignoraba cuáles eran las responsabilidades gubernativas de ese líder. Al entrar en el Salón del Mando observó que una de ellas consistía en vaciar directamente con la boca el líquido embalsado en el fondo de un barril, eructando de satisfacción al terminar. En vista del número de toneles esparcidos por el suelo, el alcalde y sus ayudantes llevaban toda la mañana trabajando.

Cuando estuvo en su presencia y se dirigió a él como «dignísimo y muy venerable gobernante», acompañando sus palabras de una gentil reverencia, los allí presentes se carcajearon de tal modo que por poco no les dio una apoplejía, dejando a Villa Trifulcas sin alcalde y sin soldados de elite.

La primera información que Wifo anotó en su cuaderno fue un recordatorio: «Dejar de hablar como sé y empezar a expresarme como debo». La amabilidad podía traerle la ruina en aquella sociedad.

—Así que tú eres el joven estudiante humano que viene a… Grongos, no me termina de quedar claro a qué has venido —le confesó el alcalde.

—Verá, señor…, esto…, no sé cómo debo dirigirme a usted.

—Llámame Traumatismo, como hacen todos. Y déjate de homenajes, hombrecillo, que no somos elfos.

Había un ambiente de alegre recochineo en la estancia, propiciado por la presencia de Wifo —un humano haciendo genuflexiones y hablando con ceremonia era una cosa muy cómica por allí— y también por el empeño que los enanos le estaban poniendo a la tarea de vaciar los barriles para devolvérselos a los comerciantes sin una gota dentro.

—He venido a estudiar su cultura y sus costumbres.

—¿A qué has dicho que has venido? —se interesó después de un monumental eructo una enana que por lo visto era la jefa de la guardia.

—A estudiar su cultura y sus costumbres —repitió Wifo sin perder la compostura. 

El alcalde lo miró de arriba abajo con sus ojos bizqueantes de cerveza. Luego preguntó:

—¿Y para eso has hecho todo este viaje? ¿Para vernos beber y mear?

Sus guardias le rieron la ocurrencia con fervor. Estaban en ese punto etílico en el que todo se convierte en un chiste.

A pesar de hablar para una audiencia ebria y poco amante de la erudición, Wifo no se dio por vencido e insistió una vez más:

—Se trata de una investigación académica muy importante. Conocer la cultura de un pueblo puede ayudar, por ejemplo, a mejorar el comercio y la diplomacia. 

«Y a conocer sus fortalezas y debilidades para destruirlo», pensó. Pero esa parte se la guardó para sí mismo. Aunque fuera la rama de su trabajo que más útil e interesante podría parecerles a los enanos, tuvo la prudencia de omitirla. Aunque con ello renunciase al estatus que podría otorgarle esa información.

Traumatismo le indicó cómo llegar a la casa que le habían preparado en el barrio de Peñatibia. Los enanos no terminaban de entender qué interés podía tener un joven humano en estudiar sus costumbres, y mucho menos que hacer tal cosa fuera una profesión. No obstante, el Gran Maestro de no sé qué de la Gran Escuela de no sé cuántos les ofreció un carromato a rebosar de cerveza picante de Wundolán por acoger allí al muchacho durante un año. ¿Qué podían perder? Un estudiante no iba a resultar una gran molestia, y aquella era una cerveza escasa y excepcional.

Wifo memorizó las indicaciones para llegar a su nueva casa y procuró despedirse con menos formalismo. Solo deseaba llegar, quitarse las botas y dormir hasta el día siguiente. Ni comer ni asearse siquiera. Solo descansar.

Encontrar una dirección no era difícil en Villa Trifulcas. Sus habitantes eran gente práctica y cabal que había puesto a sus calles nombres como Calle Donde Vive El Alcalde, Camino Que Baja Hasta Abajo Del Todo o Avenida Que Va A Todas Partes. La suya era la Vía Que Empieza En El Ayuntamiento Y Termina En La Muralla Sur Pasando Por La Sala De Curas. No tenía pérdida.

Al girar por la Calle De En Medio notó que alguien le tiraba de la pernera del pantalón hacia abajo. 

—Oyes, tú —le dijo un chiquillo tratando de llamar su atención—. Oyes, eh. Tú. 

No era un solo niño, sino un grupo entero que lo llevaba siguiendo, sin que él se diera cuenta, desde que cruzó la plaza central. No se podía decir que no fueran, a su manera, unas criaturitas adorables. Los enanos de ambos sexos nacían con un poblado vello facial, y a los tres meses de vida eran ya capaces de caminar y agredir con eficaz violencia. 

—¿Qué eres? —le preguntó uno de los churumbeles mirando hacia arriba como si observase la copa de un árbol.

—¿Eres un troll hambriento? —le interrogó otro.

—Que no, idiota. Los trolls son calvos —le corrigió el primero. 

—¡Yo sé lo que es! —gritó un tercero—. Es un afeminado de esos que bailan y escriben y dicen «por favor». 

—Hala… Qué altos son los afeminados…

—Mi padre dice que si les pegas, lloran.

—¡Anda ya! ¿Pero llorar de daño? 

—Sí. Llorar de que les duele. Y si les duele mucho mucho, llaman a su madre.

—¡Eso te lo has inventado!

—¿Ah, sí? Ya verás.

Con todo su ímpetu infantil, el mocoso tomó carrerilla y descargó una patada en la espinilla de Wifo. El estudiante, por fortuna, se contuvo y emitió únicamente unas cuantas consonantes yuxtapuestas.

—¡Pues no está llorando, listo!

Esta vez el pequeñuelo cogió más impulso. Se notó en el crujido que emitió la pierna de Medroso cuando la bota del energúmeno se hundió en ella. Wifo no lloraba; a Wifo se le escapaban las lágrimas de los ojos.

—¿Veis? —dijo triunfal el pequeño cabestro. 

—Ahora hay que ver si llama a su madre.

—¡Dale otra!

Acababa de llegar y ya estaba huyendo y tullido. Gracias a la diferencia de envergadura, y a pesar de ir cargado con todos sus fardos y adminículos académicos, consiguió dejar atrás a los enanillos que lo perseguían pidiéndole que parase, que no habían terminado de hacerle pruebas.

—Malditos rufianes —masculló mientras intentaba girar el picaporte temblando aún a causa del susto y de la carrera.

Una vez dentro de la casa, cerró la puerta y se apoyó en ella de espaldas, resoplando y jadeando. Se sintió a salvo hasta que quiso echar la llave. No había cerradura. En ese momento cayó en la cuenta de que en el Ayuntamiento tampoco la había; ni cerrojo ni guardias custodiando la entrada. Por eso tampoco le habían dado una llave, claro. Aquello le parecía una locura. Puertas sin cerradura: ¿en qué mundo era eso normal? Una puerta sin cerradura no era mucho más útil que un hueco en la pared.

Paseó la vista por la estancia buscando algo con que atrancarla. 

La casa no estaba mal. Suponía. Era la única casa enana en la que había entrado en toda su vida. Villa Trifulcas había sido erigida —o más bien excavada— en la ladera de una montaña rocosa. Las fachadas de las viviendas daban a la calle, y el interior estaba dentro de la propia montaña. Solo el Ayuntamiento, la plaza y otras pocas construcciones eran exteriores, aunque las sucesivas plantas no se alzaban sobre el suelo sino que se adentraban en sus profundidades.

En cuanto a los muebles, eran escasos pero suficientes. Mucha piedra y poca madera en general, aunque convenientes en definitiva. Había incluso una chimenea para afrontar el frío de aquellas latitudes, pero nada que pudiera incrustar debajo del picaporte y evitar que alguien lo girase desde fuera.

Ya al borde de la desesperación, se fijó en un mueble en particular: un butacón de granito pulido cubierto por la piel de un animal que había tenido la desgracia de ser grande y suave a la vez. 

Eso podría servir. Apoyó sus manos en el respaldo y empujó con todas sus fuerzas. El asiento no se movió ni un centímetro. Volvió a empujar con el peso de su cuerpo y lo único que se desplazó fueron sus pies hacia atrás sobre el suelo pulimentado.

—No debes llorar —se recordó a sí mismo—. Has venido a por la matrícula de honor y te vas a ir de aquí con ella. No llores, Wifo. ¡No llores! —exclamó tragando ya las primeras lágrimas.
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A petición de la Alta Escuela de Humanidades de Bellavista, a Wifo le asignaron un tutor para sus prácticas. Traumatismo consideró que para la tontería esa de estudiar e investigar cualquier enano servía, así que designó a uno del que la comunidad pudiera prescindir sin que se resintiera el trabajo en las minas o en los talleres. 

El puesto le tocó a Riñas. Al joven enano le pareció una idea estupenda. En realidad, cualquier cosa que no fuera picar piedra bajo tierra era para él un plan de lo más apetecible. En cuanto le comunicaron su nueva ocupación, dejó la gema que estaba malogrando a golpes de cincel y fue a casa de Wifo a conocerlo. Le habían dicho que a partir de ahora su trabajo consistiría en acompañar al humano durante un año, enseñarle la ciudad y resolverle todas las dudas que tuviera sobre sus costumbres. 

«¿Solo eso?», había preguntado él con incredulidad. No podía creerse el chollo que le había tocado.

Así pues, el joven Riñas se adecentó un poco la barba, todavía no tan larga y tupida como la de los enanos de más edad, se desenredó la cresta del pelo, dejó caer su incipiente panza sobre el cinturón y se dispuso a encontrarse con su pupilo.

Una vez hubo llegado a la vivienda, se asomó por el ventanuco de la fachada para ver si estaba su anfitrión y entró sin llamar. 

—¿Y tú quién eres? —preguntó Wifo prescindiendo de sus modales cuando lo oyó entrar. Estaba gimoteando sobre la butaca de piedra con la cara entre las manos.

—Ey, qué pasa —contestó Riñas sonriendo con toda la boca y parte de los ojos—. Soy tu tutor, por lo visto, aunque no tengo ni idea de qué significa esa palabra. Pero lo soy.

«Lo que me faltaba», pensó Wifo. Se frotó los ojos para quitar de ellos la humedad y se levantó con intención de estrecharle la mano, pero el enano le dio en su lugar un cabezazo que lo devolvió al asiento casi volando.

—¿Por qué me agredes? —gritó tocándose la frente.

—No te he agredido, es nuestro saludo —le aclaró el enano con una nueva sonrisa—. ¿De verdad te he hecho daño?

El estudiante intentó ponerse de pie y volvió a caer de culo, mareado a causa del dolor. Riñas lo observaba contrariado.

—Pues sí que eres blandito —observó.

Él no era un enano de los más corpulentos —apenas medía ciento diez centímetros y pesaba unos discretos ochenta kilos—. Tampoco de los más fuertes ni aguerridos. Eso saltaba a la vista por su cabellera sin trenzas, que se ganaban en los ejercicios militares semanales de los que él se escaqueaba en cuanto veía la ocasión. Así que si una birria de enano como él le había provocado un desvanecimiento, no quería imaginarse cuando lo saludara su novia Robusta, por ejemplo.

—Bueno, ¿y ahora qué hacemos? ¿Te sigo tutelando o nos vamos a tomar unas cervezas? En la tasca de Camorra tienen la mejor de las tres capas del mundo. Mira, se me cae la baba solo de pensarlo. En serio, mira.

Wifo lo miró. Efectivamente, de sus labios salía un hilo de saliva que le colgaba como una liana. Después de balancearlo en el aire con la boca medio abierta, lo sorbió y se lo tragó. 

—¿Vamos o qué? Yo invito.

No habría podido decir si fue por su sentido del deber, que lo empujaba a ponerse a trabajar enseguida, o por la novedad de que por una vez alguien le invitase, pero Wifo se incorporó y siguió a Riñas a la calle. No sabía todavía que dentro de Villa Trifulcas no se pagaba nada. Cada enano cumplía con su tarea asignada y a cambio tenía acceso a todo, sin pedir ni preguntar. Ni siquiera existía una moneda de curso legal en la ciudad.





En la taberna Bebe y Calla no había un alma. Solo estaba el posadero, Camorra, echando una cabezada sobre la barra. Sus ronquidos hacían bailar las jarras en el entarimado.

Wifo se llevó una decepción. Llevaba consigo su cuaderno de notas para registrarlo todo. ¡Una taberna enana! Apenas se conocía nada de ellas porque las demás razas tenían prohibida su entrada. Para los hijos de la Roca beber era un asunto muy serio. Cuando algún humano, gnomo o tísico se había colado en una de aquellas cantinas, tardó en salir por la ventana lo mismo que había tardado en entrar por la puerta, con la consiguiente merma de dientes. 

Y allí estaba él, con permiso para acceder y el bar vacío. No dejaba de ser irónico que a aquella hora la cantina fuera el lugar más silencioso y tranquilo de la ciudad.

Riñas despertó a Camorra de un puñetazo en la barra.

—¡Marchando dos cervezas rojas bien frías! —gritó. 

El camarero le hizo una seña con la mano que venía a significar: «Entra y póntelas tú, que no eres manco». Uno no está para muchas exigencias cuando lo acaban de desvelar de un susto.

Wifo siguió inspeccionando el local. La barra y los taburetes estaban a una altura confortable para un enano medio, no para un humano, de modo que se acomodó encogiendo las piernas y doblando la columna.

—¿Dónde está todo el mundo? Creía que los enanos erais grandes bebedores — le dijo a Riñas.

Su tutor se afanaba en extraer del grifo dos pintas de cerveza de pimienta con la consistencia adecuada y la cantidad justa de espuma. 

—Eh, y lo somos. Los mejores y los más rápidos bebiendo. Más que los gnomos. Toma, dale un trago —le dijo acercándole una jarra a rebosar—. Los demás están trabajando, por eso todavía no han venido.

—¿Y no se escaquean un ratito a tomar algo cuando no los ven? —preguntó Wifo con su mentalidad humana.

A Riñas le sorprendió la pregunta.

—Qué cosas más raras dices. ¿Por qué se van a escapar del trabajo si es lo que más les gusta hacer? A veces alguno se escapa del bar para ir al trabajo, eso sí. Pero lo normal es que por la mañana estemos en la mina o en el taller y por la noche borrachos. Así repartimos el tiempo entre nuestras dos pasiones.

Dicho esto, el enano se vació la jarra en la garganta de un solo trago. Luego se sirvió otra.

—Es que esta mañana he visto a vuestro alcalde y…, bueno, estaba como una cuba —insistió Wifo.

—Ah, sí, Traumatismo. Él sí que puede beber todo el día —aclaró Riñas sin darle la menor importancia.

—¿Y eso por qué?

—Es el gobernante. No necesita estar sobrio para hacer lo que tiene que hacer. Ni siquiera le hace falta estar despierto.

Al enano aquello le parecía una obviedad, pero a Wifo, que no conocía a muchos políticos, le resultaba de lo más interesante. 

—Entonces, ¿qué hace exactamente vuestro alcalde?

Riñas no tenía eso demasiado claro.

—Pues ser el alcalde —contestó encogiéndose de hombros. 

—¿Y ya está?

—Y ya está. Tiene que haber un alcalde. En todas las ciudades hay uno, ¿no? Pues le ha tocado a él como le podía haber tocado a cualquiera. Le dio una paliza a su rival y se ganó el puesto hasta que alguien le dé una paliza a él.

Wifo lo anotaba todo en su libreta. La pluma volaba sobre el papel mientras consignaba hasta el detalle más nimio. Ahora era su tutor quien sentía curiosidad.

—¿Qué haces con eso?

—Estoy apuntando todo lo que me vas contando —le informó Wifo sin despegar la vista del cuaderno.

—¿Para qué?

—Para que no se me olvide.

Los labios de Riñas vibraron a modo de desaire. 

—Si se te olvida significa que no es importante. Nosotros no apuntamos nada. Lo que tenemos que saber nos lo sabemos.

—No es lo mismo, Riñas.

—Bah —añadió el enano, que había perdido el interés en cuanto supo que en el cuaderno solo constaba lo que él acababa de decir. Menudo aburrimiento—. Oye, no has probado tu cerveza —comentó al ver la jarra de su pupilo llena hasta el borde.

Wifo levantó un instante la vista de su tarea.

—Oh, la cerveza. Es que soy abstemio.

—A mí me da igual de dónde seas, pero tómatela, que yo ya voy por la segunda y tú todavía no has empezado.

—Con «abstemio» me refiero a que no bebo alcohol.

Wifo esperaba que Riñas se riera de él e hiciera alguna chanza más o menos hiriente. Esa solía ser la reacción de la gente cuando decía casi cualquier cosa, y aquel enano le parecía que formaba parte de esa masa homogénea de maltratadores que él llamaba «la gente». Pero no fue así. Su tutor se había puesto muy serio. Tanto que resultaba hasta cómico, como siempre que se pone serio alguien que no lo es. Aunque la comicidad duró lo que tardó Riñas en levantarse de su banqueta. 

A Wifo le iban a dar su primera lección de Enanología Aplicada: no se podía rechazar la invitación de un enano a beber. No es que se lo tomasen mal o lo considerasen descortés; es que no se podía. Si no te bebías tú el contenido del vaso, te lo hacían beber ellos, y eso resultó ser mucho peor.

—¡Que bebas! —gritó el enano—. Por las malas o por las peores, pero te lo vas a beber entero. Tú a mí no me faltas al respeto rechazando mi cerveza. 

Era increíble la fuerza que alguien de poco más de un metro de altura podía ejercer con una mano en tu nuca y con la otra incrustándote en la boca el borde de una jarra.

—¡Déjame, por favor! —imploró Wifo.

—¡Pues bebe!

Camorra pidió silencio con un dedo en los labios y volvió a estampar su cabeza contra la barra.

—¿Pero por qué tengo que beber? —insistía Medroso entre tirones de cuello y sorbos de espuma.

—Porque aquí todos lo hacemos. No. Hay. Sitio. Para. Los. Abstemios —advirtió Riñas tratando de hacerse con el humano, que se retorcía como una lagartija—. ¡Pero no escupas!

No sin esfuerzo, el líquido entró por fin en la boca y bajó hasta el estómago. Riñas tuvo la audacia de taparle la nariz y obligarlo así a abrir los labios para respirar; momento que aprovechó para inundarle de cerveza el gañote. 

—¿Ves como no es para tanto? —le animó con una sonrisa y unas palmadas en la mejilla—. Ya te la has terminado entera.

Wifo yacía en el suelo con la cara morada y la nariz goteando espuma. Acababa de vivir su bautismo de alcohol; ese que los otros chavales recibían en sus pandillas de amigos mientras él estudiaba en su casa. 

La segunda copa se la tomó por sí mismo aguantándose las arcadas. Había aprendido enseguida la lección. 

La tercera entró sola. 

Con Wifo riéndose y dando vueltas en su banqueta, a Riñas le pareció que el ambiente era propicio para enseñarle las palabras más malsonantes del idioma de los enanos, así que le recitó una lista exhaustiva de las palabrotas de su lengua. Casi todas hacían referencia a la falta de valor, de vello facial o de masa corporal. Wifo encontraba muy cómico que todos los insultos enanos se le pudieran aplicar a él, y pedía más y más tacos. «¡Otro!», exclamaba. Entonces Riñas soltaba otra blasfemia y él se mondaba de risa. Él, Wifo Medroso, que era inmune al sentido del humor, notaba cómo las lágrimas le caían por las mejillas y le dolía la tripa de reírse tanto.

Se estuvo riendo un buen rato hasta que, de repente, se quedó mudo. Como si alguien le hubiera desconectado el cerebro. 

—¿Estás bien? —le preguntó Riñas al ver sus ojos bizcos, la sonrisa de alelado y los bandazos que daba su cuerpo.

—Madavillozamente —contestó Wifo agitando un dedo. 

—Venga, que te llevo a casa antes de que te rompas la cabeza y me caiga a mí un marrón.

—¡Que no! ¡Que voy bien! Dame otra cerveza, que yo controlo.





Al final Wifo no tuvo la oportunidad de conocer a los demás clientes de la taberna, como era su intención. Después de terminarse la tercera cerveza no se tenía ni en pie ni sentado, así que Riñas se lo llevó a rastras a casa y lo dejó allí, tirado sobre el sillón de piedra, para volverse al bar a seguir bebiendo.

El estudiante se quitó cada bota utilizando el pie contrario y se quedó repanchingado en el asiento, resoplando e intentando que sus dos ojos mirasen al mismo sitio.

Desde el butacón veía, justo enfrente, el único ventanuco que había en toda la casa. Una oquedad por la que empezó a descubrir narices, deformadas hasta lo porcino, que se pegaban al cristal y se asomaban al interior. Uno tras otro iban pasando enanos que lo miraban a través del vidrio. Sin pudor ni disimulo. Apostaría a que en la calle se estaba formando cola para observarlo sentado en su butaca. Empezaba a conocer el concepto enano de privacidad.

Los vecinos no se contentaron con espiarlo. Abrieron la puerta y empezaron a cruzarla en fila, como si alguien los hubiera invitado a presentarse. Los enanos, a diferencia de las demás criaturas civilizadas, no necesitaban invitación para invadir la intimidad de alguien. Al entrar solo miraban a Wifo durante el instante que tardaban en pronunciar la palabra «wowo».

—Wowo —decían, y después se ponían a hurgar en sus cosas. 

Resultó que «wowo» era una palabra enana empleada para saludar que no significaba ‘buenos días’, ‘me alegro de verte’ ni nada semejante, sino ‘te percibo’, ‘sé que estás’, ‘conozco tu existencia’. No había traducción adecuada para ese término.

Entre «wowos» contempló cómo le revolvían las bolsas y cada uno se llevaba lo que más le llamaba la atención: su pluma, una camisa, el linimento para sus pupas genitales… Incluso el pisapapeles en forma de astrolabio. ¡Por los dioses, si seguro que ni siquiera sabían para qué servía ese artefacto! A cambio, supuso el estudiante que en una especie de justo trueque, le trajeron veinte hachas, otros tantos martillos y unos cuantos cinceles, buriles y yunques de herrero.

En lo que a él le parecieron segundos, los visitantes arramplaron con casi todas sus pertenencias y se marcharon igual que habían venido. Wifo miró desolado la habitación. En el suelo estaban los restos de su equipaje, esparcidos y mezclados con herramientas de forja y talla, todo tirado de cualquier manera. No supo si se debía al agotamiento, a su estado alcoholizado o a lo genuinamente absurdo de la situación, pero se echó a reír como un mono chiflado. El ataque de risa histérica se mezcló con un llanto demente. Lloraba y se carcajeaba intercalando ambas cosas en un veloz desorden mental.

No llevaba ni un mes fuera de casa y le habían timado y robado, le habían intentado linchar por ser un mago que no era, se habían reído de su forma de hablar, le habían dado un cabezazo que por poco no le partió el cráneo, unos niños casi le habían roto una pierna, se había emborrachado por primera vez en su vida y le habían desvalijado la casa delante de sus narices. «Pero el caso es que no me importa un pimiento —pensó el alcohol por él—. Que le den a todo. ¡Me vuelvo al bar!»

Y así fue como Wifo tropezó con un yunque, se cayó de bruces y pasó su primera noche en Villa Trifulcas durmiendo boca abajo en el suelo de su casa. Lo cual no estaba nada mal para iniciar unas prácticas de posgrado.
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A pesar del ruido que agitaba la ciudad desde primera hora de la mañana hasta bien entrada la noche, Wifo había conseguido dormir casi veinticuatro horas seguidas. Estaba tan cansado que no lo despertaron los martillazos ni los saludos a voz en grito de los enanos. Ni siquiera los cánticos. Porque esa gente cantaba, sí. Y de qué forma. Era como si la música les hubiera hecho algo horrible y se estuvieran vengando de ella.

La cabeza le dolía como si le latiera un corazón en las sienes, y el estómago, a pesar de estar vacío, lo sentía revuelto, como si se le hubiera dado la vuelta. 

Después de abrir los ojos y conseguir ponerlos rectos, fue a bajarse de la cama y se dio cuenta de que estaba tirado en el suelo. Sobre la piedra lisa y fría había una mancha de baba seca, junto a su cara incrustada en el mármol.

—¿Mamá? —exclamó confuso mientras se incorporaba. 

Le dolían todas las extremidades como si hubiera estado haciendo gimnasia. Después de tantas horas durmiendo, su cuerpo solo quería desayunar y tumbarse en un sillón a descansar de tanto reposo.

Dio dos pasos torpes, se estiró levantando los brazos y se frotó los párpados. 

—Ay, recórcholis… —susurró ante el panorama que tenía delante.

Vio los yunques, mazas, tornillos de banco y demás artilugios que había desperdigados por la estancia. Poco a poco empezaba a ser consciente de dónde estaba. Ya se podía ir despidiendo del chocolate caliente y de las tortitas con pasas y mostaza de su madre.

«¿Y aquí dónde se hace pis?», se preguntó. No recordaba haberse levantado a orinar desde que se cayó al suelo y se quedó allí a pasar la noche, aunque en realidad no se acordaba de nada, incluyendo cómo había llegado a la casa y qué circunstancias habían concurrido para que decidiera dormir junto a la cama, no sobre ella. Empezó a dar vueltas sobre sí mismo con las piernas juntas y las manos en las ingles. Los bártulos que le llevaron los enanos lo tenían rodeado.

Tras varios giros sin sentido se animó a salir de aquel laberinto de artilugios de forja. Agarrándose todavía las vergüenzas para no mearse encima, levantó una pierna y, de un salto, superó un cacharro de hierro que no sabía ni para qué servía. Aquello se parecía a las yincanas de clase de gimnasia en las que siempre tropezaba, lo que provocaba las burlas de sus compañeros, que salvaban los obstáculos con insolente facilidad gracias a sus cuerpos alicatados de monstruosos músculos y estúpidas venas palpitantes. 

Al afrontar el siguiente obstáculo se aplastó el dedo meñique de un pie contra una arista metálica. La elocuencia que llevaba toda su vida reprimiendo en forma de palabrotas inofensivas, como «repámpanos», «cáspita» o «carámbanos», le brotó de golpe en unos términos de los que hasta entonces se creía incapaz:

—¡Me cago en la puta sangre de los herreros y sus putas mierdas de metal! —gritó llevándose una mano al pie para frotárselo.

Siguió farfullando y caminando a la pata coja. Su prioridad era evacuar la vejiga antes de que empezara a vaciarse por sí misma. Eso de correr con los pantalones empapados era un drama superado hace tiempo, desde que su madre se enfrentara a los matones que le hostigaban a diario y les explicara qué les pasaría si seguían importunando a su hijo. Menuda era ella para las cosas de la familia, las de dentro y las de fuera. 

«Vale, ¿pero entonces dónde se mea?», masculló. Lo único que en aquella casa guardaba algún parecido con un cuarto de baño era una pequeña estancia con un agujero en el suelo. Wifo también maldijo aquella circunstancia mientras apuntaba el enérgico chorro directo al centro del hueco. El olor que manaba de ese boquete circular era, sin duda, el peor que había percibido desde que llegó a la ciudad, y eso que su nariz había sido maltratada por los hedores más nauseabundos en Villa Trifulcas. Para un olfato como el suyo, acostumbrado a un mínimo de higiene, todo allí apestaba. 

Cuando volvió de hacer pis se masajeó el dedo despachurrado y lo apoyó en un martillo para que su frío le aliviara el dolor. «Hijos de puta…», repetía mentalmente mientras se frotaba el meñique y miraba a su alrededor contando los cachivaches que abarrotaban su salón.

Estuvo tentado de sacar todos aquellos obsequios recibidos a la puerta de casa, pero temió que sus anfitriones lo tomaran como un desprecio, así que decidió resignarse y aprender a manejarse en una vivienda llena de herramientas afiladas y bártulos absurdos. Terminó aceptando que sus piernas siempre estarían cubiertas de moratones, arañazos y cortes.

—¿Por qué no me inscribí en Gnomología? 





Lo más importante en ese momento era acomodarse a su nuevo entorno. Había cosas básicas que necesitaba saber para poder desenvolverse sin demasiada precariedad. Por ejemplo la comida. En su barrio, Peñatibia, no había un solo mercado donde comprar alimentos o una taberna donde te los sirvieran. Y estaba claro que aquella gente comía. En abundancia, además. Los niños eran rechonchas bolitas rubicundas, a pesar de lo cual se movían con una agilidad herbívora. Él mismo lo pudo comprobar cuando huyó despavorido de unos cuantos a los que consiguió despistar de puro milagro. Los adultos, en cambio, tanto de un sexo como del otro, eran masas musculosas recubiertas de una confortable y gruesa capa de tocino. No había visto todavía un solo enano o enana sin su panza prominente. 

Durante el viaje a través del Camino Real, que se alargó más de lo previsto, había agotado casi todas sus provisiones. Solo le quedaban unas pocas reservas que sobrevivieron al saqueo inaugural de su casa. Él comía muy poco y podía incluso racionarse la escasez, pero llegaría un momento en que los víveres se acabarían y, por muy frugal que fuera, necesitaría ir a buscar con qué alimentarse.

Cuando salió de casa era la hora de la cena —que en realidad era cualquier hora a partir del atardecer—, de manera que se dejó guiar por el olfato y el oído. Los enanos rara vez comían solos, prefiriendo atiborrarse en comunidad. Simplemente se iban formando grupos en cualquier casa en la que oliera a guiso o en la alcaldía, que servía lo mismo para organizar asambleas que para montar un desmadre improvisado. Tú llegabas, te sentabas y comías. 





Ya en la calle, el viento le lamió la cara con la aspereza de una lengua de gato. El tiempo era frío aunque no demasiado desagradable. Todavía faltaban unas semanas para que el aire bajara afilado y congelado de las montañas, arrojando nieve y hielo a su paso. A pesar de ello, Wifo ya se había preparado e iba cubierto de los pies a la cabeza con un abrigo, tres pantalones, botas, guantes, orejeras y un gorro de plumas de ave cloca. Caminar con todo aquello encima era una tarea trabajosa; se veía obligado a moverse con los brazos estirados y las piernas separadas, y cualquier escalón o desnivel se convertía en una sima insalvable. Y eso aparte de parecer un imbécil profundo. «Pero ande yo caliente y ríase la gente», decía él.
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